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Una ntirada histórica 
y etnográfica a la cuenca 
del río Ranchería 

WE l L DL ER GUERRA CURVELO 

I N TRO D UCCI ÓN 

N la medida en que el agua es considerada un recurso vital y estratégico, 

E que ocupa una posición relevante eo las agendas nacionales e anternacio­
nales, las ciencias sociales adquieren un mayor interés en el estudio de 
las corrientes fluviales, especialmente desde los campos de la histona y 

etnografía del agua. A lgunos historiadores del mundo norarlántico se han mtere­
sado por el amplio rango de sentidos que se les otorga a los ríos en las dtstintas 
agrupaciones humanas. Ellos han centrado su análisis tanto en la construcción 
política y cultural de los nos, como en su transformación material, exammando 
la interrelación de estos dos procesos. Los modernos aprovechamientos de lo 
ríos, como la construcción de grandes represas, extenso canales de navegación y 
modernos distritos de riego, ban atraído su interés dado que estos son elementos 
icónicos comúnmente asociados con las nociones de desarrollo, progreso y cons­
trucción de nación (Mauch y Zeller, 2008). 

Una de las corr ientes fluviales de nuestro país que resullan atractivas para su 
estudio, corresponde a la que hoy conocemos como rfo Rancherfa. Esta corrien­
te fluvia l aparece tempranamente registrada, aunque con cambiantes nombres. 
por los primeros cronistas y geógrafos del siglo xvr , quienes recorrieron la zona 
Litoral de la gobernación de Santa Marta y, específicamente, la de las provincias 
de La Ramada y Seturma. Sus riberas y sus gentes fueron registradas por viajeros 
nacionales y extranjeros que recorrieron la provincia de Ri ohacha durante el 
primer siglo de vida republicana. 

La historia de un río nos muestra cómo la acumulación de la intervención humana 
va transformando su curso natural. Historiadores mexicanos como Luis Aboites 
AguiJar han propuesto constru ir una historia de ríos que tome la corriente fluvial 
como criterio de definición espacial y los usos del agua como objeto primordial 
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lndigt.!nas guajiros a l borde 
del río Ranchería. 
Imagen uc Gotorbc. Tomad<' <.le 

Brenes. Joscph <.le. en Le liwr du 

.'Hcmdc. mi m. 6. t. IV. 5 de fchr~ro 

de l~QS. 

Barillero a Río-hacha. 
Imagen o·oulcva)'· Tomado de 

Brenes. Joseph de. en Le Tour du 

Monde. núm. 6. t. IV. 5 de febrero 

de 1898. 

Un "pimc/1" (case) preide 
pres de Couarerpa. 
Imagen de Slom. Tomado de 

Brenes. Joseph de, en Le Tour 

du Mo11de. núm. 7, t. IV. 1 o de 

septiembre de 1898. 
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Derecha: Jornau<l tle 
pesca en el rio Rm1chcna. 
Foto¡_:rafia Cario Egurrol:o. 

COicCCIOil p :uiiCllfO I'. 

Wiwas en cami11o :1 

orrc::cer su pagamcnw. 
Foto!!rnr,n Cnrlo El\urrola. 

cokccoón partlcul;u 

de invcst igación. Esta tarea de he ro:conoccr la diversidad de sujetos sociales exis­
tentes en la historia y tamhien su distribución a kl largo de la cuenca. entendida 
no como una mera detimitncíón natural. sino como unu con trucción histórica y 
socia l en la que intervienen diferentes grupos sociales (Ahoitcs A guiJar. 200 1 ). 

f\ partir de este enfoque ~e propone una periodización par(! el río Ranchería . 
derivada de hitos o acont~cimicntos hidn\ulicos. entendidos como aquellas co­
yunturas que marcan cambios su ·tancialcs en las forma del aprovechamiento 
dd agua. y que pueden ·er de tipo dcrnográllco. como la fundación de ciudades, 
1J de tipo tecnológico. como la construcción de una represa o la habilitación de 
un dist r ito de riego. 

En la actttalidad. la cuenca del Ranchería e encuentra ocupada por una diver­
sidad de sujetos sociales que comprenden indígenas pertenecientes a las etnias 
kogui y wiwa de la Sierra Nevada de Santa Marta. operarios de la Represa de El 
Cercado. campesinos. culti vadores de arroz. medianos propietarios, algunos de 
ellos o rganizados en asociaciones c.lc usuarios de distritos de r iego, habitantes de 
la:¡ cabeceras municipales ele varios municipios guajiros, operadores de empresas 
carboníferas, miembros de cuerpos militares e indígenas wayuu. cuyos asenta­
mientos ribereños se extienden a lo largo del curso medio y bajo del r ío. A todo 
ello se suman los habitantes de nueve municipios de La Guajira por los cuales el 
Ranchería sigue su recorrido desde San Juan del Cesar hasta Riohacha, en donde 
se encuentra su desembocadura en el mar Caribe. 

Tamo para los miembros de los pueblos indígenas serranos como para los wayuu 
que habitan la cuenca del Ranchería. el río es importante para su producción 
mmerial. específicamente para actividades de subsistencia diver sas como la pe­
queña agricultura.la pesca estacional. la caza, la recolección de frutos y l a cría de 
animales. cuya importancia varía para cada una ele estas agrupaciones humanas. 
Esta corrien te fluvial se encuentra vinculada tam bién a rituales de estos pueblos 
amerindios dirigidos a simbolizar, sacralizar, conectar y t ransformar vari as dimen­
·iones de tiempo. espacio y lugar en forma que moldean la conciencia humana 
del lugar, la identidad y la experiencia (Thornton, 2008). En sus riberas se en­
cuentran cinco puntos de la l ínea negra de los pueblos serranos y para los wayuu 
\.!S ocupada por diversos seres no humanos que regulan el acceso a los recursos 
naturales y marcan periódicam ente el cauce. del río. Aproximarnos a una sucinta 
historia del R anchería. como a la relación que estos grupos amerindios tienen 
con esta corriente fluvial, es el propósi to del presente artículo. 
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LA C E CA DEl~ RIO l ' S S M Ú LTIPL ES ¡ OMIJR E.')' 

El inicio del río Ranchería. en el patrón de drenaje en el que lo conocern<>'> ho). 
hacia el mar Carabe. puede ~1 tuar e en la última parte del peraodo tcrc1ano. a li · 
nalcs del Pl ioceno que transcurrió entre 5 y 1.7 millones de afw). ante'> de nue-.t ra 
era (Galvis et ál, 1997). El Ranchería nace en eJ lado este de la Sierra evada de 
Santa Mana, en el p<í ramo de Chirigua. a una altura de 3 875 m."· n. m. Su reco­
rrido hacia la dcl!emboca<.Jum Hbarca 248 km en los que rl.!cibl..! aportl..!~ tic.! agua 
principalmente de las escorn.:ntías de la Sierra Nevada y di..! algunos allucnlcs 
menores de la Scrranfa del Perijá que se . ecan en lo periodo<, de c'>t iajc. 

Según José l v:ín M ojica ct á l. (2006), el Ranchería pierde en w cur o gran parte 
de u caudal dchi<.lu a infiltraciones en el lecho. a causa de la ponhidad de lo., 
suelos. a la alta evaporación por la condicione de aride/ regional > .1 l•"' muht· 
pies derivaciones de agua a tra,és de canales y acequia para U'>O humann' para 
act ividadc agropecuarias. u cauda l medio anual en Cut:'>tccita'> e'> de q m' ., 
y el rendimiento h1drico de la cuenca e con iderado uno de lo-. ma., haJU'- dd 
país (Marín. 1992) Actualmente. la cuenca del río eturma o Ranchcn.l 11ene una 
superficie aproxtmada de ..¡ 070 km! de exten ión. En general. la cuenca mcd1.1 
y baja del río Ranchería e déficitaria en agua y olo durante lo., me-.c'> de m,,. 
yor precipitación C">ta corre plenamente hasta la de embocadura. p.tr.i n :rter'>e 
al mar. En el delta que forma u de embocadura !.e encucn1ran cuatru hra/o-. 
históricos llamados: Riíw, Ca/anca/a, Julujwshima ·a u a y eraa. 1:.1 bnuo del Rnto 
es el más profundo por cau-.as antrópicas .. Según los relato!. de los hahilantc., 
del delta, los anuguo ind(genas barrileros. que aba tecían de agua a la c1udud 
de Riohacha, fueron profundi .. wndo un camino paralelo al cauce al tra'>C~:tar con 

sus pesados ton!.!les. 
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El río que actualmente se conoce como Ranchería. recibió nombres diversos en 
las crón icas y documentos del siglo XV 1. Fue llamado in icialmente r ío Setu rm a, 
posteri ormente río de la H acha y los venezolanos lo conocieron como río Yaro 
o H erm oso. La crónica de Gonzalo Fernández de O viedo ( 1549) dice: .. desde el 
Cabo de la Vela se torna la costa al sur ocho o diez leguas hacia el río Seturma··. 
L os miembros de.l cabildo de Coro (Zubiri . 1976)1 afi rmaban, en 1533. que el río 
Yaro o de H crmo constituía el límite tle su frontera con la Gobcrn aci6n de Santa 
M arta . Pese a ello, la denominación que prevaleció durante la co lon ia fue la de 
Río de la Hacha y a la postre bautizó a la ciudad que e estableció en sus orill a:. 
en 1545 llegando a desplazar incluso su nombre primigenio tic Nue tra Señora 
de los Remedios. 

E l nombre dado al r ío por los habitan tes de Riohacha durante el siglo past~do. 
era el de CalancaJa para su curso baj o y el de Ranchería para u curso alto. De 
tal manera lo refiere l saacs ( r 884): 

la s cabeceras d e este rro está n e n lo más a llo d.: l<as ven ic n1es o rien tales d e In Sie ­

rra Nevada, e n d o nde los a bo rígenes le d an d nnmbrc d e Sh ínka la ; lo m a desp ué '­

c l no mbre d e Ra nc hería: d e sd e Oa r ra ncas o Cora7o na l e le lla m a río de Hnch,,, 
o e l Hacha, a lg unas leguas a l s u r d e :> u desembocad ura; y a ll í se le d e no mina 

Cala ncala . 

BOlE Tirl CUL!UA AL V BIBUOGAAF'ICO VOL Xt.VII I'UM e• ?013 1731 

Ccrc:a al nacimt.:nlo 
del río R:tnchc ría 
l ••~<•g•.•lla C Mlo l·e,um•l •• 

wlcccum paruculao. 

2. Zuhoro r-.l.oo lfn Mnn a ·lo:n.",o. " l-o 
capi1UI.ocoon c.lcl l'ladulkr 1 11-''" 
paro Id c•"'·•llo:l " l¡t>rar", c11 

R amO\ l)l!mdtlll. r \lllliiiH "' 

l lt•ltJfltl 1 r•nr-,ltmo• IIA \ 1 J 
num t :ñ. f"'-'}!" 17')-!tl..,, ( •• r.u.:..t' 
H17ó. 
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Desembocad ura 
del Calancala. 
DibuJo de Rnguel. Tomalft• 

úc Canddt~r. ~knri . Rio-

11ocha elles lndicn.< Cioajirc.'. 

Parí:-.. L1br;1ne de: F1nnm· 

Didot.tll9J· 

Así lo corrobora el viajero f rancés Hcnri C'andelier en 1 XI)J: "A quel Río se llama 
en aval E l Ca lanca la y en la parte de arr iba La Ranchería ... E l nombre que en la 
época republicana predominó para toda la corriente lluvial fue el de Ranchería . 
correspond iente inicialmente al curso nito del río. 

LA POBLA CI Ó N PREf115iPÁ N I CA DEL R Í O 

E : va lle del medio Ranchería muestra evidencias de entier ros con piedras en 
la superllcie sin aj uar funera rio desde el siglo va. C. hasta el siglo 1 el . C. lo que 
correspondería al periodo Loma. Durante el siguiente peri odo. denominado 
H orno y que se extiende desde el siglo 1 hasta el siglo v 11 d. C. aprox imadamente. 
el va lle medio del río Ranchería alcanza una significati va densidad de población 
y se exti ende su influjo mucho más allá de estos límites (Ardil a. 1984). Se regis­
tran en este periodo pueblos grandes y permanentes y una ocupación continua 
de las r iberas a lo largo de va ri os kilómetros. pero también se han encontrado 
asentamientos lejos del río. Según Warwick Bray (2005). los abanicos y las terra­
zas de la antigüedad fueron formados por un río mucho más grande que el que 
ex iste en la actualidad. Este autor considera que " en L a G uajira y el valle del río 
Ranchería. los primeros siglos de la era cristiana fueron una época de rel ativa 
prosperidad. con mej or cl ima, más disp onibilidad de agua y ti erras m ás fér t iles''. 

A l peri odo Horno lo sucede el llamado Por tacelli .Langebaek considera que entre 
el Horno y el Portacelli hay un aumento ele población bastante considerable y 
estima qu e la región nunca tuvo tanta población como durante este periodo. Sin 

[741 BOLETlN CU LTU RAL V BIBL IOG RA F ICO, VOL. XLVII , NUM. 84 , 20!3 
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Cumbre de la Sie rra Nevada de Santa Mnrw. 
lrnngcn tle Tuytor. Tornado de Brenes. Jr»et>h tk en/.,. li>ur r/11 tlftmtfr·. nunt 6.1 1 \". S de h!J-otcro de tlk)S 
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3 Slltll .Se rc:n.:-••in) .:unc.:ntr,l,uln 
~ptrnual donde: M" llc'"" ,, 
c.J!Iu la~ ccrc:montll\ ~ nt<>'lo 
m. 'prulund•>~~ .Sc lo.• oarhu ll<1 

Tom •• o.Jo 1.1<: : hnp "'~"· 
lanu~<:htl~arhu.h;., ~·ume,p:lll<ll 

pu.:hlo .orhu,t,ul 
4 11 .,~~ r.:krcnu.1 ll unn\ upc•· t.k 

~uclll~ que hnn "d" rorm<~<Jn, o 
nwdthcadm 11lu lnt¡tn tlcluc n1po 
pur la ncttvidnd humanll. 

~mh,•rgo. en el siglo x 1 J 1 t.l. ( · .. ''-' dacmn carnbru' amhh:ntHic' que Lrajeron un~1 
epoca c'ttcmadamenLc sc.:ca cnl.t/Oilcl t.lcl R<Jncherm nu:dan lo que pudo estimular 
un pallnn de poblamtl:!nto mth ti\ d"pca 'o ( '>lO llc' ó a la ocupación del liloral) 
u e ate él'> leJanas t.le lo ríO\ para la uhtcnctun t.h.: n:cut'>O'> en t.lilcrcntes momento!> 
t.kl .ü\n Cn c .... te periodo lo' ,J-.cnt.lmtcntn-. humano-. ..,on m:i... pequeño y más 
t.ll'>pét'IO que los de l pcnodo antcnot \ l''tc\n il'nn,,Jo-. con ttcrra arenosas) 
meno t ÍC..t'> e n nutriente'> (Langchnck el al.. H)CJH). 

A t <111 t.le la construcció n t.lc la rcprc"'' El C crcadtl en San Juan del Cesar. L1 
(,uaJtra.) atendiendo las e.x tg.cnci~a-. de la Le) Gcncr.1l de Cultura. arqueólogos 
<.le la l nivcrsidad f':acional pMttctparon en clae~catc uc trc '>IIÍO!> arqueológicos 
alectado por la obra. En esto'> '>e hallaron numcro~1h artefacto~ líticos para uso 
agt·ícoln > cotiuiano (manos de mole r. me tate . boln,. hacha<,. pun7oncs.cinceles). 
adcrmís de elementos rituales (cuentas t.lc pict.lrn). Adicionalmcntc. se identificaron 
sitio-. ceremoniales para las rcu nionl.!s de la comunidad. ndl:m<ís de enterraJnientos 
y utw l<nnk urwa3 o te mplo po rn s u!> ceremonias. Oc ello se desprende q ue sus 
lwhi La ntcs mejo raron las propicdudcs de los s ue los const ruycndo antrosoles4, con 
lo cunl nseguraban mayores cosechas. De acuerdo con los cstuuins de Rodr íguez, 
C'iful.!nte~ y Aldana (20 10) lo. análisi' del alto Ranchl.!rfa cviucncinn la existencja 
de o.,ociedades ya desarrolladas en torno n aldea<; cdcntarin~. con una vocación 
agncoln y con una industna lítica que le!) penn1tf.1 procc<;ar grandes cantidade 
de grano~ y raíces suficientes para 'o tener unn poblac ión rclati,amente densa. 

1~llll0 del registro arqueológiCO. como de lo-. estudios de b1ogcografía reaJizado 
por Cavclier et ál. (1998). puede conclu1rse que en la cuenc<l del río Ranchería se 
1111ctü tempranamente un procc o de ··sabamzac•ón". cantctcriLado por la apari­
ci<>n de grandes áreas de pastos y parche<; de bo qucs que mdicaban una degra­
dación temprana de este habitat . L'l aparición de o.,ahana . no ~olo en las tierras 
planas sino en áreas de grandes pcndicntCl>.. es originada egún e to autores por 
factore!> anlropogénicos derivados de pnkt1ca · de tala y quema. empleadas por 
los tnd1genas desde tiempo prch1 pánicos. D1cho proceso se acentuó después del 
conwcto con la población europea, debtdo a la introducCIÓn dl!l ganado. 

/~1. U/O CAMI N O Y FR O N TE I?i\. 

1:.1 conocimie nto del curso del río Seturma o de la Hac:IHt va o dcscmpe í1ar un papel 
determ111ante en la exploractón de las comarcas interiores. El nombre de Seturna 
o Scturma e menciona ocasionalmente en el>ta époctJ como el de una provincia: 
Ovtedo lo usa solamente para uesignar e l río Ranche1 ía. En efecto. no parece haber 
sido e l nombre de la región de anta Marta. sino m;i'. b1cn el de una zona del liwral 
mal ddiniua entre la Sierra evada> la península de La GuaJira. En las riberas del 
n o R.mchería había una gran casa cere monial en la cual encontraron los soldados: 
"mJi anc.laos de madera··. estatuas de tamaño natural. pucst.h e n hileras y según opina 
C .t-.teiJnno~, representandO lo antepasados de la tri hu 1 ... 1 despUéS del año I6oo Jo 
Ciuancbucán no se mencionan má' ( Rc1chcl. 1951 ). Cl cur'><> del río conduce aJ curso 
alto del rfo Ce ar. que marcha en d1recct6n contraría al mar y lleva a otra corriente 
llu' JJI que crá conocida por lo'> hl'>pano'> como el Rto Grant.lc uc la lagdaJena. Es 
puco;; 1.!1 río de La Hacha o Ranchería un río cn mmo que abre la ruta al Valle de Upar 
) d~ <tllí ,ti interior del continente. Cuando las tropas de anta Marta. encabezadas 
por Vadillo.llegan hasta e~le río,encucntron en su~ nhera · la población indígena de 
Amamcoroto y acampan en un estero o l.tguna formHda por el río y el mar. D esde 
a lit. nurra el cronista Pedro de Aguado " [ ... J caminaron la vuelta dei.Valle de Upar, 
ll ~te ..,l! tomo desde es le paraje. e l más derecho camino hacia é l". 

IOLlliN CU"IJOIAI V IIOLIOQ~MICO VOl. XLVII NUM &• 2013 
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El hito hidráulico más importante del siglo XVI es el traslado de la ciudad perlera 
de Nuestra Señora de los Remedios del Cabo de la Vela a las orillas del río de La 
Hacha en 1545. Los ataques de corsarios e indígenas y la escasez de agua dulce. 
fueron algunos de los factores que motivaron la mudanza desde las tierras secas 
del norte hasta las orillas de esta corriente fluvial en donde, además de abastecerse 
del preciado líquido, sus habitantes podían tener labranzas y sementeras y aun 
aprovechar la sal que cuaja en sus lagunas litorales. La ciudad se organizó al pie 
del río y aunque su sustento económico derivaba principalmente de los bancos 
perleros que se encontraban en su mar, la cercanía del agua dulce la hizo estable 
y el río le protegía de la sorpresa de los ataques de Los indios bravos que mero­
deaban en la banda norte de este, actuando como una frontera acuática fren te a 
un territorio sin conquistar. Su cercanía a Santa Marta le permitía obtener un más 
pronto socorro de sus vecinos para enfrentar los constantes ataques de corsarios. 
Además, los montes cercanos también proveían un refugio a sus habitantes del 
que carecían en el desnudo litoral del Cabo de la Vela. 

Durante los siglos XVII y XV III el área del bajo y medio Ranchería fue atractiva 
no solo por la existencia de grandes sabanas llenas de pastos y la disponibilidad 
permanente de agua para el ganado, sino por su riqueza de paJo brasiJS que se 
exportaba tanto de manera licita como fraudulenta. El número de cabezas de 
ganado vacuno aumentaba hasta alcanzar decenas de miles, algunas de ellas 
cimarronas, según lo describe fray Pedro Simón. El paJo de tinte, según Antonio 
Julián, es principalmente aprovechado por los extranjeros que lo llevan a Jamaica 
y Curazao y desde allí a Inglaterra, Holanda y otros pue~tos del Norte. E ntre la 
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6. Steioar A. Saether. Identidades 
e independencia en Santa Marta 
y Riohacba 1750·185o, Bogotá, 
!CANH,zoo5. 

7· Rene de la Pedraja, "La Guajira 
en el siglo Xl X, indfgenas, 
contrabando y carbón" en 
Desarrollo y Socíedad, núm. 6, 
págs. 329-359, Universidad de los 
Andes, Bogotá, 1981. 

8.En efecto, según Daza, el21 de 
julio de 1913, por ejemplo, se 
produjo un choque sangriento 
entre unos indígenas wayuu y 
algunos vecinos del caserío de 
Hatonuevo, en jurisdicción del 
distrito de Barrancas, Provincia 
de Padilla. Véase Vladimir Daza, 
Los orfe/inoiOs de Dios y lo 
culturo Wayuu., !CANH. 200r. 

comarca del Río de la Hacha y el Valle de Upar, dice el cronista, "corre un gran 
trecho de tierra donde se levantan montes de este leño, y del valle de Upar hacia 
la Nueva Valencia, sigue el camino real por entre montes de árboles del Brasil" . 

En el alto Ranchería también se habían producido grandes cambios en la base 
material de los grupos indígenas serranos. Entre estos cambios Uribe (2000) ha 
señalado lo siguiente: alimentos tradicionales como el maíz fueron sustituidos 
por nuevos productos como el plátano y la caña de azúcar. Los nativos adop­
taron nuevos complejos tecnológicos con artefactos antes desconocidos, como 
herramientas de metal y la utilización de trapiches. Se introdujo el ganado va­
cuno, caballar, porcino y ovino. La mortandad causada por las guerras del siglo 
anterior, unida a las enfermedades desconocidas y a la retirada en condiciones 
precarias, produjo importantes modificaciones en la organización social nativa. 
Se dio una mayor desconexión entre las áreas del litoral y las áreas montañosas, 
cuya comunicación había sido vital durante el siglo X VI para los suministros de 
sal, conchas y pescados. 

En r699los indios de Marocaso, asentamiento situado en la parte alta de la cuenca 
y en el sudeste del macizo, estaban encomendados. Los tributos que se entre­
gaban a los llamados encomenderos eran principalmente en maíz, pero podían 
ser también en fique o en hamacas de algodón. En los censos realizados por el 
Estado español en Santa Marta (1793) y Riohacha (1778), la población de indios 
de El Rosario y Marocaso sumaba 452 indios, cuatro esclavos y ningún blanco6. 
En contraste con la población de El Rosario, cuyo sacerdote se quejaba de que 
dirigía espiritualmente una serie de chozas vacías y no un grupo de feligreses 
(Uribe,2ooo ), en 1793 las fuentes documentales señalan la pujanza de Marocaso 
como asentamiento indígena. Según el religioso, Manuel José Vergara, siguiente 
cura de El Rosario y Marocaso, contaban con buenas tierras para la agricultura 
y cría de ganado: 

[ ... ] han fundado varios ingenios de trapiches con que logran dulces muy superiores 

no sólo para proveerse ellos, sino también a mucha parte de esta jurisdicción y aún 
de la de Riohacha y lo mismo con sus maíces, plátanos y otros vÍVeres que casi puede 

decirse que es uno de los pueblos más proveídos del partido (citado en Uribe, 2000 ). 

EL RIO RANCHERiA DURANTE LA REPÚBLICA 

El crecimiento demográfico de Riohacha a principios del siglo XIX estimuló la 
ocupación de áreas cercanas al río Ranchería, especialmente en su curso medio. 
Los encarnizados conflictos entre riohaeberos e indígenas wayuu se dieron alre­
dedor de sus riberas, las cuales actuaban como lfuea fronteriza entre ambas agru­
paciones humanas. Estos enfrentamientos entre indígenas y criollos llevaron a la 
destrucción de poblados situados cerca del río como Menores, Soldado y Moreno 
(De la Pedraja, 1981). 

Durante varios siglos los indígenas no solo habían impedido la expansión de 
los hatos ganaderos hispanos, sino que se apropiaron de ellos convirtiéndose en 
diestros pastores7 . Un tipo de población criolla de origen africano, que los nativos 
diferenciaban de la población de origen hispánico, fue denominada desde entonees 
con el término joskoyuu: del español hosco, pues eran percibidos en algunos casos 
como gentes de menor complejidad social por los pmpios wayuu. Los llamados 
joskoyuu ocuparon tierras que desde la época colonial se denominaban "rea­
lengas", lo cual g~neró intermitentes enfrentamientos con la población wayuus. 
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Aires y, a través de este, se irrigaban cien hectáreas de caña de azúcar. Además, 
Penso aprovechó las aguas del R anchería para generar energía hidráulica y así 
impulsar un trapiche en su ñnca, ejemplo que, según registra Viloria, fue seguido 
por varios agricultores deJa región. Adicionalmente, el inmigrante alemán Josepb 
Traxler introdujo el cultivo tecnificado del arroz en el valle del medio Ranchería, 
específicamente en tierras que corresponden al actual municipio de Distracción. 

A todo ello habría que sumar la violencia cíclica que ha afectado a los habitan­
tes de la cuenca del Ranchería en los últimos decenios. Puede tomarse como 
punto de partida la llamada bonanza marimbera (1972-1982) que estimuló los 
cultivos de marihuana en la parte alta de la cuenca. A mediados de los años 
ochenta, la guerrilla de las FARC apareció en la región con el Frente 19, con­
solidándose en el alto Ranchería en 1992. Inicialmente la zona fue utilizada 
como área de descanso y de extracción de recursos económicos por ese grupo 
armado, pero fueron fortaleciéndose gradualmente en hombres y recursos 
hasta crear el Frente 59 y el 41 (Observatorio del Programa Presidencial de 
D erechos Humanos y D IH, 2003). 

Los cursos de los ríos y afluentes deJa Sierra Nevada de Santa Marta son utiliza­
dos con frecuencia por los grupos armados ilegales como corredores naturales 
estratégicos, para facilitar la comunicación entre los departamentos de La Guajira, 
Magdalena y el Cesar y entre las zonas altas de la Sierra y el litoral. A partir del 
año 2001 las autodefensas de la Sierra Nevada fueron obligadas a anexarse a las 
llamadas Autodefensas Unidas de Colombia (AUC). La presencia de este grupo 
armado significó un florecimiento de los cultivos de coca y la intensificación de la 
violencia contra los pueblos indígenas de la Sierra y, en general, contra todos los 
pueblos indígenas del departamento de La Guajira. Ellas ejecutaron, a través del 
llamado Bloque Norte al mando de Jorge Cuarenta, las masacres de El Limón, 
( 2002 ), Potreri to ( 2003), Las Mercedes ( 2003) y La Laguna (2003), sin mencionar 
las realizadas en territorio wayuu. La presencia paramilitar aumentó en la zona 
hasta enero de 2004 cuando su campamento, situado en la vereda de La Laguna, 
en la cuenca del Ranchería, fue destruido por las FARC con l.iO saldo de más de 
sesenta paramilitares muertos. 

LOS HABITANTES WAYVU DE LAS RIBERAS DEL RANCHERiA 

El río es la principal corriente fluvial existente en el territorio ancestral wayuu 
y la única de carácter permanente pues los arroyos que se encuentran enlaAlta 
Guajira, aunque caudalosos, solo llevan agua en la época invernal. El río es lla­
mado Suchii en wayuunaiki. Suchüma es Riohacha y el término suchimalu signi­
fica: hacia adentro de Riohacha. El río no es utilizado hoy por los wayuu como 
medio navegable y no hay memoria de su aprovechamiento en el pasado para tal 
fin. En las orillas suelen encontrarse pequeñas embarcaciones que se usan para 
pasar de una ribera a otra sin mojarse o para cruzar cuando el río está crecido. 
Los tramos que se utilizaban en épocas de invierno eran los correspondientes al 
delta del Ranchería por parte de los pescadores marinos wayuu, especialmente 
cuando exjstía mar de leva o para viajar desde Riobacha hasta la población de 
San Antonio. 

Al marchar río arriba el curso del Ranchería empieza a presentar bifurcaciones 
y surgen afluentes y brazos secundarios que los wayuu llaman moliia y que se 
distinguen del suchii: el cauce principal. También hay pequeños allJ)yos que en los 
periodos lluviosos recogen las aguas de las escorrentías llamados luopu. Así mismo, 
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hay pequeñas y femeninas lagunas llamadas lonna, interrelacionadas con el río. 
Estos términos en su conjunto parecen regirse por principios de jerarquizaciones 
geográficas. Para expresarlo metafóricamente los wayuu sugieren relaciones de 
consanguinidad. "El suchii es el cauce principal y moliia es un ramal de suchii 0 

sea un brazo, son compañeros o sea que aquel es menor con respecto a él, es como 
en la familia, el suchii es el de mayor prestigio y el moliia es el de menor rango" 
(Genaro Apüshana, Potrerito ). La diferencia entre ambos puede, igualmente, ser 
expresada en términos de género.Así,suchii puede ser presentado como mascu­
lino y moliia como femenino. Un rasgo diferencial comúnmente expresado entre 
el cauce principal suchii y un brazo secundario: moliia es el primero que no se 
seca, en contraste, se considera que los brazos secundarios se secan muy rápido. 

En La medida en que se continúe subiendo por la cuenca hacia las zonas de su 
curso medio, van surgiendo diferentes tipos de fondos del río. Al igual que en 
los criterios taxonómicos que permiten diferenciar Los ecosistemas marinos, los 
indígenas ribereños suelen distinguir formas paisajísticas en el fondo del río. 
Estos fondos no requieren ser vistos por los buceadores, pues pueden también 
ser identificados a través del tacto. 

Los fondos son denominados de la siguiente manera: 

Nombre 
Potshoulía o kijoulia 
Jasaishi 
Suraloulia 
lpoulia 
Uchoulia 

Tipo de fondo 
Fondo de barro o fango 
Fondo arenoso 
Fondo de raíces 
Fondo de piedras 
Fondo de barrancos 

Es posible distinguir, adicionalmente, subtipos de fondos. De esta manera, un 
fondo barroso de color rojo es denominado paikat. Se Uama ataishi a una parte 
dura y profunda del río en donde reside el ser denominado Pulowi: entidad hi­
perfemenina que otorga o niega el acceso a los recursos naturales. En contraste 
con su conocimiento detallado sobre los cursos bajo y medio del Ranchería pocos 
wayuu saben responder con precisión en dónde se localiza el nacimiento de esta 
corriente fluvial. "En una tierra montañosa", dicen unos; otros señalan hacia la 
Serranía del Perijá y muy pocos mencionan a la Sierra Nevada de Santa Marta. "El 
nacimiento del río está lejos. Dicen que es una laguna, allí hay bastantes calabazás 
y grandes boas encima de los totumos. Es una gran laguna llena de misterios, es 
la que vierte el agua al Suchii. Ella es como un pozo profundo. La historia sobre 
el nacimiento del río me la contó un viejo tradicional que me decía que era una 
laguna donde había muchas cosas misteriosas, eso es sagrado, me contó un abuelo 
que ya murió" (Genaro Apüshana, Resguardo de Potrerito). 

La pesca en el río Ranchería tiene un carácter complementario y estacional. Entre 
las especies de peces identificados por los miembros de las comunidades indígenas 
ribereñas se encuentran, entre otros, el bocachico, el bagre, el barbudo, el róbalo, el 
coroncoro, el sábalo, la sardinita, la doncella, la mojarra, la mojarra negra, el macabí 
y el guacarote9. La época propicia para esta actividad es 

1
cturante el tiempo seco 

cuando el caudal del río se reduce y se hace más fácil la captura de los peces. La 
dieta de algunas familias ribereñas cambia, incorporando el pescado como principal 
alimento estacional. Antes, las técnicas utilizadas por los wayuu se basaban en el 
empleo de flechas, arpones y también de sustancias nat1.1¡rales que adormecen a 
los peces como el varbasco. Actualmente, se emplean re1'es con más frecuencia. 
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La recolección de frut as y o tros vegetales sil vestres es una impo rta nte actividad 
de subsistencia de carácte r estacional pa ra los habi tantes indígenas de la cuenca 
del Ranchería. En esta se encuentran árboles de aceituna. mamón, cotoprix. guay­
maro. palmas de Coa ll amadas kajuu, palmitos. jovi tas de la ta, jovitas comunes, 
arbustos de cereza, pepinillos sil vestres y fru tos acuáti cos como el maishi. que 
nace en las lagunas cercanas al río y cuyo sabo r se parece al de la bata ta. La cer­
canía al río es aprovechada para la agricultura trad icional mediante la siembra de 
a lgunas va riedades de maíz, yuca, ahuyama, p látanos, guineo, millo. patilla, meló n 
y diversas va riedades de frijol. Las muje res wayuu suelen comercializar algunos 
de estos frutos en los centros urbanos y tambié n son una importante fue nte de 
alimentos pa ra todo el grupo familiar. 

La asociación metafórica de la serpiente con e l río y con los terri tori os está muy 
presente en los habitan tes wayuu de la cuenca de l R anchería. Jerakanawa, es la 
gran se rpiente que marca e l cauce del río, tambié n ll amada D oro i en algunos 
lugares de l bajo Ranche ría. Es la gran vigilante del río y anunciadora de sus cre­
cientes. E n épocas anteriores. los wayuu no construían casas en las o rill a del río 
por temor a la cule bra de dos cabezas llamada jerakanawa. Esta ha sido descrita 
con cuernos de venado y con capacidad para imitar el ba li do de una pequeña 
oveja para atraer a sus presas. Según Gen aro A püshana: "La culebra del río anda 
con la creciente hasta donde este llegue o sea hasta el mar, es la que hace arrastre, 
es la q ue hace los caminos pa ra que pasen los arroyos. A bre las tie rras, es por eso 
que hay bastantes arroyos" . 

La prime ra de estas entidades es Pulowi , el ser hi perfemenino que habita de ntro 
del río R anchería como en las lagunas y jagüeyes que están cerca a este. Pulowi 
tiene la apa riencia de una mujer hermosa , de larga cabellera, que seduce a los 
pescadores y cazadores haciéndolos sus maridos. Cuando se tra ta de Pulowi de 
tierra , puede adoptar la fo rma de una gra n serpiente. Ella les o torga o les niega 
sus presas, las que constituyen su ganado y se aparece en los sue ños de los que 
van a perderse en un inminente naufragio o van a ser a trapados por ella. La con­
cepción acerca de que el exceso en las capturas de especies muy preciadas desde 
el punto de vista económico y simbólico, como tortugas y venados, constituye un 
alto riesgo para la vida del pescado r o cazador, es reiterada en div.ersas narracio­
nes. Pulowi también puede tomar los cuerpos de familiares, sob re todo Jos que se 
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sumergen en las aguas del río. El río no solo es percibido por la población indígena 
como fuente de recursos para la subsistencia; también es considerado un espacio 
acuático faci litador de una amplia interacción social que comprende: actividades 
de carácter lúdico, competencias físicas tradicionales, labores domésticas como 
el lavado de ropa y aproximaciones eróticas. En el río confluyen residentes y 
veraneantes, pastores, pescadores, cazadores y recolectoras, chamanes. hombres 
y mujeres. Según Dolores Castro, mujer mayor del asentamiento de Tooroki. 
tos campamentos que en la época de estiaje armaban los pastores veraneantes 
provenientes de otras partes del territorio guajiro, animaban la zona del bajo 
Ranchería: "Cuando llegaban muchos personas el río se ponía contento porque 
tos wayuu se bañaban en él. Eso es alegría para el río" afirma Dolores. 

Entre las actividades lúdicas que se realizan en este se encuentran: 

Ashunajaa. Consiste en arrojar agua al cuerpo del otro hasta vencer su resistencia. 

Asankariyawa. E n el agua, un jugador golpea a otro, empleando los pies a ma­
nera de zancadilla. 

Katuna. Los participantes nadan en el río cuando este se encuentra crecido. 

Ayajirrawa. Consiste en golpear a los jugadores por la espalda, empleando los 
pies a manera de la cota de la babilla . 

ltayawua. Consiste en estar sentado en eJ río y sostenerse solo chapaleando con los pies. 

Trapiche. Consiste en amarrar bejucos y correr alrededor de un árbol hasta ma­
rearse; los jugadores van cambiando. Esto se hace sobre la arena del río. 

Sombrero. Consiste en tocar la cabeza de un jugador y sumergirse hasta que aquel 
logré lo mismo con o tro de tos participantes del juego. 

Las mujeres tienen una particular relación con el río, ya que en sus riberas se 
encuentran valiosas especies vegetales, empleadas en la medicina tradicional, 
como el anamú (samutpai) que sirve para combatir enfermedades de adultos y 
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niños; eltrupillo (Prosopis ju lijlora) del que se aprovechan las vainas y la corteza 
como remedios contra la diabetes y las fracturas: el malambo (Croron malambo) 
es empleado para curar dolores de e tóm ago y otra. especie llamadas quinouta y 
kemein . que se utiljzan en la cura de diarreas y de dolores en el pecho. respectiva­
mente. En tiempos anteriores se les prohibía entrar al río en estado de embarazo 
o durante el periodo de menstruación. costumbre que. en el cri teri o de las mujeres 
mayores. hoy se ha relajado en ex tremo. 

I.A V ISIÓN WI WA D E L RÍO 

E l patrón de distribución espacial de la población wiwa está ligado a las cuencas 
de los río que bajan de la sierra. El concepto de cuenca no se limita a los aspectos 
meramente físicos de los cauces de los ríos y a la vegetación adyacen te. sino que 
incluye algunos cerros ceremoniales asociado . que irven como referentes geográ­
lico y ·imbólicos para las prácticas rituales. L os pobl<1dos indígenas se rustribuyen 
a lo largo de estas y los Mamas ejercen su autoridad sobre los habitantes de su res­
pecti"a cuenca. lo que no le impide c r considerados como tales en todo el ámbito 
de In Sierra Nevada y ser valorados por su conocimiento. El término Mama quiere 
decir: ol, abuelo. y sus esposas. mujere de gran conocimiento. son llamadas Sagas 
que quiere decir: luna. abuela. y son ellas la base del conocimiento de sus esposos. 
Lo M amas unen l as dimensiones espirituales y materiales del ej ercicio del poder. 

La población wiwa.que habita las riberas del río Ranchería propiamente dicho, se 
concentra en los poblados de Marokaso, La L aguna y Guamaka. Cerca de dicha 
cuenca, pero no en las riberas, se encuentran también los pobladGs de Simimki. 
Sabana de Joaquina y Caney. H ay también un asentamiento de indígenas kogui 
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llamado Mamaro ngo, cercano a la laguna de Chirigua. lugar de nacimiento del 
río Ranchería. Cada familia pertenece a un centro ceremonial presidido por un 
Mama, que es la cabeza de la estructura social comunitaria (Trillos). Lo centros 
ceremoniales de los kogui son considerados los de más allo rango. En la cuenca 
del Ranchería se encuentra el centro ceremonial kogui de Mamarongo. Esos 
centros ceremoniales, llamados unguma, congregan en determinadas épocas del 
año a Jos indígenas de la Sierra. en torno a la celebración de ritos espec1ales que 
suelen realizarse en los días de inicio de los solsticios y equinoccios que marcan 
las labores agricolas. 

La pesca en los ríos es considerada una fuente importante de alimentos junto 
con la agricultura, la recolección de frutos y la cría de animales. Mediante la uti­
lización de técnicas diversas que incluyen anzuelos. cebos, redes y encerramiento 
de peces, se obtienen camarones de río, guacarotes, mojarras y bocachicos entre 
otras especies. E l camarón de río se utiliza con frecuencia como cebo para la pesca 
con anzuelo. La época preferida para un mejor aprovechamiento de los recursos 
ictiológicos es en verano, cuando los d os 1·educen su caudal. 

La fundamentación de la autoridad política material y espiritual se encuentra en 
la llamada Ley de Origen o Ley de Sé, principio espiritual de la existencia, que 
indica que todo se mateJializó en el mundo de manera armónica.Todo se construye 
primero en el pensamien to y se pide permiso luego para poder materializarlo, to­
mando las cosas que se necesitan de la naturaleza y pagando tributo por ellas, por 
todo cuanto existe: el agua, los árboles, las lagunas. los ríos. las piedras. la lluvia. E l 
ordenamiento y uso del territorio se hacen bajo este principio organizador. Entre 
las prohibiciones antiguas derivadas de la Ley de Sé se encontraba la de construir 
sobre la ribera de los ríos o en las orillas del mar. Estas áreas eran con 1deradas 
intocables y según el Mama Antonio Pinto actualmente la construcción de todo 
tipo de obras físicas sobre las riberas de los ríos causa alteraciones en los ciclos 
naturales, originando periodos de inundaciones y huracanes y es a su vez fuente 
de violencia y de diversas perturbaciones sociales. Corresponde a los Mamas velar 
por el cumplimiento de la Ley de Sé. 

Los ríos son considerados como las venas y la sangre de la madre tierra. E l 
Ranchería es llamado Shlrriwa en Lengua damana, el mismo nombre dado a la 
laguna en donde se encuentra su nacimiento. Sobre el río Ranchería se e ncuen­
tran cinco puntos de la llamada Lfnea Negra. Esta puede ser definida como la 
delimitación ancestral que los pueblos indígenas de la Sierra Nevada de Santa 
Marta hacen de su territorio mediante una serie de líneas virtua les, radiales, 
llamadas ·'negras" o de "Origen" que unen al cerro Gonawindua (pico Bolívar) 
con accidentes geográficos, o hitos, considerados sagrados, de tal manera que sus 
pagamentos en estos hitos garantizan el flujo de fuerzas espirituales entre ellos 
y el centro de la Sierra. Esta linea imaginaria permite interconectar las lagunas 
sagradas {lagunas de origen glacial) que se encuentran en las partes altas, en 
los páramos de la Sierra Nevada con las lagunas costeras que forman lo ríos al 
desembocar en el mar (Resguardo Kogui-Malayo-Arhuaco-Fondo para la acción 
ambiental, 2005:20). 

En la desembocadura del río Ranchería en Riobacha se encuentra el punto 1 1 de 
La linea negra denominada java shikaka en lengua kogui y Shka en damana. Este 
punto, que en realidad es un complejo de sitios, se compone a su vez de dos lugares 
que son considerados masculino y femenino, más otros pos, catalogados como 
positivo y negativo. Sobre estos sitios se realizan periópicamente pagamentos 
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asociados a los ciclos de preparació n y limpieza de la tie rra para su cultivo. En 
algunos se recogen conchas marinas. Un tipo de material asociado al mar es re­
cogido en la margen izquierda de la desembocadura del Ranchería y consiste en 
una piedra blanca llamada Ník uma que es entregada a los Comisarios cuando 
asumen su ca rgo para que esta le sirva como re fere nte de justicia y probidad. La 
pied ra Nikuma se recibe antes de la posesió n de la autoridad política para puri­
fica rla e piritualmente y con esa misma palabra se puede designar al Comisario. 

DESARROLLO ALREDEDOR DEL R ANCH ERIA CONTEMPORÁNEO 

Los hitos hidráulicos más importantes durante el pe riodo republicano en el 
Rancher1a están relacionados con: 1. La introducción de nuevos cultivos (caña de 
azúcar y arroz, que impulsaron la construcción de canales y acequias en el área 
de l municipio de Fonseca; 2 . La aparició n de cultivos ilícitos en la parte alta de la 
cuenca y su consecuente deforestación; 3· E l desarrollo de la minería del carbón 
en el valle medio del Ranchería; 4· La llegada de grupos armados irregulares 
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en el curso alto del río; y 5· La construcción d~ la rcprcs<~ de El Cercado. lo que 
implicará la creación de futuros di ·tri tos de riego en lo~ municipio. de San Juan 
del Cesar. D istracción y Fonscca. 

L a construcción de la represa del río Rancher ía era una vieja aspiración tic la 
población criolla guajira desde el gobierno del general G ustavo Rojas Pinilla 
( 1953- 1957) quien fue el primero en visionarla. En 1987 empezaron los primeros 
estudios de factibilidad y en 2006 se inició su construcción. que culminó en noviem­
bre de 20 1<>. El Cercado inundó 638 hectáreas y represa 19R millones de metros 
cúbicos de agua. los cua les deben surtir en el futuro aproximadamente 15 ooo 
hectáreas en el distrito del Ranchería y 3 ooo hectáreas en el de San Juan del Cesar. 

El proyecto de E l Cercado originó protestas de las organizaciones indígenas de la 
Sierra Nevada de Santa M arta. así como de diversas organ izaciones ambientalistas 
nacionales que señalaron que no hubo proceso de consulta previa con las comu­
nidades situadas en el área del proyecto, y afirmaron que la represa se construyó 
sobre un lugar sagrado llamado A hu sharungula, shatana zhiwa, en donde se hacen 
pagamentos para la pro tección del útero de las mujeres. No obst<)Jlte, diversos 
sectores de la población criolla de La Guajira resaltaron su impacto sobre la re ­
gulación del caudal del r ío. los beneficios sobre el desarrollo agrícola del sur del 
departamento y su potencia l aprovechamiento para abastecer a va rios municipios 
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a través de un acueducto regional que incluiría. entre o tras, a las cabeceras muni­
cipales de Albania, Maicao. Manaure y Uribia situadas e n zonas semidesérticas. 

En di ver as partes del mundo las represas son construcciones icónicas vinculadas 
a un exitoso manejo del agua. Suelen ser vistas como un acontecimiento triunfante 
que resalla una heroica acción de los humanos sobre las ruerzas naturales. Estas 
concepciones se derivan de ideologías de modemjzación y desarrollo en las que 
este tipo de obras son vistas como sinónimo de progreso y construcción de nación. 
Por lo general. se exaltan sus beneficios como la habilitación de nuevos distritos 
de riego o la generación eléctrica, pero sus impactos sobre la biodiversidad, la 
pé rdida de bosque, la supresión del intercambio biótico en partes <le su cauce o 
la reloca lización de la biota, merecen una menor atención. 
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En tiempos recientes el Ranchería ha sido objeto de interés del pafs debido al 
controvertido proyecto de desviar su cauce en unos veintiséis kilómetros en su 
curso medio para aprovechamiento carbonífero. Este proyecto generó un debate 
poco frecuente en el ámbito nacional y regional en e l que intervinieron funcio­
narios, ambientalistas, voceros de organizaciones indígenas. agente de entes de 
control, medios de comunicación y representantes de las empresas mineras. El 
proyecto se justificaba en la necesidad de expandir la actividad minera y acceder 
a quinientos millones de toneladas de carbón que aumentarían las exportactone 
del país e impulsarían la locomotora minera nacional. Por su parte. los voceros 
indígenas y sectores de la sociedad criolla señalaron que el proyecto causaría afec­
taciones ambientales de mayor magnitud sobre el suelo y la vegetación, llevaría 
a una significativa afectación del acuífero, aumentaría las emisiones atmosféricas 
e implicaría profundos impactos socioculturales. Al fina l del debate. e l proyecto 
fue suspendido de manera indefinida. 

Esta discusión puso de manifiesto cómo, alrededor de los r!os, convergen intereses 
y enfoques diversos tales como el aprovechamiento social y económico de las 
corrientes fluviales, tos valores ecológicos, las preferencias estéticas. las identida­
des culturales y las demandas regionales. En distintas zonas geográficas ellos han 
contribuido a modelar la percepción nacional y el propio curso físico de los ríos. 

Los diversos grupos sociales y económicos que comparten esta cuenca; colonos, 
indígenas, empresario agrícolas. campesinos, mineros y operarios de la repre a. 
tienen diversas concepciones de naturaleza y de bienestar. Sus formas de percibir 
el entorno natural, y el rfo en particular, dan origen a representaciones sociales 
espedficas y contradictorias del mismo. Dado que los sujetos sociales elaboran 
diferentes representaciones simbólicas del medio ambiente y tienen distintas 
concepciones acerca del "desarrollo" o del "bienestar", ¿cómo propiciar ese 
diálogo aparentemente ininteligible? 

Quizá la pregunta que surge de esta reflexión sobre la historia del Ranchcd a 
apunte a establecer, ¿cuáles serán los efectos que tendrán estos conflictos. surgidos 
en el marco de relaciones desiguales de poder, sobre el río y sobre las poblaciones 
que se sustentan de este? 
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Maucb y Zeller (2008), han señalado, citando a Worster, que en casos extremos 
una elite de burócratas puede tener la capacidad de tomar el control de los 
ríos y, en consecuencia, el de la gente que lo habita, estableciendo una asocia­
ción entre el control tecnológico y las subsecuentes transformaciones sociales 
derivadas del uso del aprovechamiento del agua. De esta manera, e l control 
sobre las corrientes fluviales no es algo que se limite al cambio generado en el 
paisaje y los ecosistemas; sino que tiene que ver con la distribución del poder 
en una sociedad y con el surgimiento o la consolidación de elites burocráticas 
y económicas. • 
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